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01 Jueves 

Jeremías 18,1-6 
 
S. Alfonso M. 
de Ligorio  

Ser un “vaso” nuevo. Un vaso de arcilla puede ser remodelado mientras la materia prima sea 
flexible. Así también, para iniciar una vida nueva necesitamos dejarnos remodelar por Dios. La 
dureza del odio puede dar lugar al perdón, la indiferencia puede ser alterada en actos concretos 
de amor, el egoísmo en donación, la arrogancia en humildad, la pereza en servicio... En nuestras 
comunidades la espiritualidad, el trabajo y la convivencia son instrumentos concretos en la vida 
de quien se vuelve maleable a la acción del bien. Somos obras maestras elaboradas en la 
perfección del amor de Dios. Dejarse remodelar por Dios.  

02 Viernes 
Mateo 13,54-58 
 

Tener fe. Sin la fe nuestra esperanza está vacía y la acción de Dios no encuentra espacio para 
actuar en las situaciones de nuestro día. La fe no se reduce a manifestaciones sentimentales ni a 
un gran volumen de información sobre las cosas de Dios. El conocimiento que tenemos de la 
Palabra se consolida en la fe cuando se manifiesta en nuestras acciones. No es actuar por 
costumbre o movido por una ideología, sino a partir de una relación sincera con Dios. Él actúa 
en nuestra historia cuando abrimos espacios para que su amor pueda conducir nuestra vida. 
Realizar actos de amor para crecer en la fe. 

03 Sábado 
Mateo 14,1-12 
 

Superar la injusticia viviendo la Esperanza. “La esperanza del pobre desafía las diversas 
situaciones de muerte, porque él se sabe amado particularmente por Dios, y así logra vencer el 
sufrimiento y la exclusión. [...] Él no es indiferente a la suerte de sus hijos más débiles, al 
contrario, se da cuenta de sus afanes y dolores y los toma en sus manos, y a ellos les concede 
fuerza y valor (cf. Sal 10,14). La esperanza del pobre se consolida con la certeza de ser acogido 
por el Señor, de encontrar en él la verdadera justicia, de ser fortalecido en su corazón para seguir 
amando”. (Papa Francisco, Mensaje para la III Jornada Mundial de los Pobres, 13 de junio de 
2019). 

04 Domingo XVIII Dom. T. Común – “Yo soy el pan de Vida. El que viene a mí jamás tendrá 
hambre”.  (Juan 6,24-35) 

05 Lunes “Señor, ¡qué bien estamos aquí!” (Mateo 17,4). 
06 Martes 

Marcos 9,2-10 
 
Transfiguración 
del Señor 

Transformar la vida viviendo la Palabra. En la transfiguración de Jesús encontramos a 
Elías y Moisés, personajes centrales de la Escritura; mientras los vicios y las prácticas negativas 
desfiguran nuestra vida, la Palabra tiene la fuerza de transfigurarnos. Además de cuerpo y 
mente, somos hijos de Dios creados para la eternidad. Esta filiación aparece por medio del amor 
recíproco y de la unidad que generan la presencia de Jesús entre nosotros. Él, en nuestro medio, 
ilumina nuestro actuar, aleja el miedo y disuelve nuestras tinieblas. El ambiente donde vivimos 
puede ser transfigurado por el amor. Transfigurar nuestra vida con actos de amor. 

07 Miércoles 
Jeremías 31,1-7 
 

“Yo te amé con un amor eterno, por eso te atraje con fidelidad”. Es propio de quien se 
enamora querer estar cerca de la persona que ama. Tenemos en la Palabra la declaración 
apasionada de Dios, que clama por nuestra cercanía. La declaración más fuerte que hizo fue en 
los brazos de la cruz, en su momento de abandono, rechazado por la humanidad. Es un amor 
que, en cierto modo, podemos retribuir en la medida en que amamos al prójimo. En las 
relaciones reales cada uno se esfuerza por hacer lo mejor para el otro. Podemos amar a Dios, 
presente en cada persona, procurando hacer siempre lo mejor. Hoy, seamos perfectos en el 
amor.  

08 Jueves 
Mateo 16,13-23 
 
 
 
Sto. Domingo 

“Tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres”. Pedro reconoce 
quién es Jesús, pero después se deja llevar por su modo de pensar. Con nosotros es igual cuando 
aún no somos capaces de dimensionar el proyecto de Dios que pasó por la cruz. Creer en un 
Mesías glorioso es más agradable que aceptar a un Dios que sufre y da la vida por nosotros; las 
"cosas de Dios" son siempre amor, incluso en medio del dolor. El amor se propone, nunca se 
impone. Abrazar la cruz es una posibilidad y no una obligación de amar. La Palabra cambia 
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nuestro modo de ver el mundo y nos lleva a amar aún más las cruces y dificultades. Amar en 
cada situación.  

09 Viernes 
Mateo 16,24-28 
Sta. Teresa 
Benedicta de la 
Cruz 

“¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo entero si pierde su vida?”. Jesús hizo 
esa pregunta y la hace aún hoy, pues con ella puede estremecer proyectos y convicciones. En una 
vida marcada por el egoísmo, lo importante es ganar siempre, dando poco valor a las cosas 
esenciales de la vida. Por la codicia, se deja de lado la propia dignidad, los valores, la familia, las 
relaciones positivas, y sobre todo, Dios... se pierde la paz y la propia alma. Las victorias 
personales, profesionales y económicas son importantes, pero solo nos realizan cuando son 
movidas por el amor. Proyectar la vida en la fidelidad al amor.  

10 Sábado 
2Corintios 9,6-
10 
 
 
 
S. Lorenzo 

Dar Esperanza con Alegría... “A veces se requiere poco para devolver la esperanza: basta 
con detenerse, sonreír, escuchar. Por un día dejemos de lado las estadísticas; los pobres no son 
números a los que se pueda recurrir para alardear con obras y proyectos. Los pobres son 
personas a las que hay que ir a encontrar: son jóvenes y ancianos solos a los que se puede invitar 
a entrar en casa para compartir una comida; hombres, mujeres y niños que esperan una palabra 
amistosa. Los pobres nos salvan porque nos permiten encontrar el rostro de Jesucristo”. (Papa 
Francisco, Mensaje para la III Jornada Mundial de los Pobres, 13 de junio de 2019). 

11 Domingo 
 

XIX Dom. T. Común – “Nadie puede venir a mí, si no lo atrae el Padre”.  
(Juan 6,41-51) / Sta. Clara de Asís  

12 Lunes “Señor, ¡qué bien estamos aquí!” (Mateo 17,4). 
13 Martes 

Mateo 18,1-
5.10.12-14  

Hacerse pequeño como los niños. Jesús presenta a un niño pequeño como respuesta a 
quien preguntaba o pretendía ser el más grande. Existe en nuestro corazón un niño lleno de 
belleza, pureza y bondad. Somos nosotros, con nuestra historia, alegrías y heridas. Nuestro niño 
interior, en cierto modo, controla nuestras reacciones de adultos. Si queremos ser como niños, 
sería bueno que fuéramos felices y saludables. Para ello, el perdón diario y los actos de amor son 
fundamentales y terapéuticos. Cuando volvemos a ser niños felices nos volvemos adultos 
realizados. Tener un corazón de niño.  

14 Miércoles 
Mateo 18,15-20 
 
 
S. Maximiliano 
Kolbe 

“Donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, Yo estoy presente en medio de 
ellos”. Este texto finaliza la orientación sobre la corrección fraterna y el perdón; es bueno 
comprender que para hacer algo en nombre de alguien necesitamos tener las condiciones para 
representarlo. Nadie puede hablar en nombre de una autoridad sin haber sido "nombrado" y 
autorizado para ello. Somos "nombrados", representamos a Jesús, tenemos su presencia en 
medio nuestro cuando, unidos en el amor fraterno, en el perdón, en la disposición a dar la vida 
por los hermanos y servir, tenemos una sincera relación con el Padre. Vivir el amor fraterno 
buscando la unidad.  

15 Jueves 
Lucas 1,39-56 
 
 
Asunción de la 
Virgen María 

“María permaneció con Isabel unos tres meses y luego regresó a su casa”. “María no 
acudió a casa de Isabel para entonar el Magnificat, sino para ayudarla. Del mismo modo, 
nosotros no debemos acercarnos al prójimo para desvelarle el tesoro cristiano que llevamos en 
el corazón, sino para ayudarle a llevar sus dolores y sus cargas, y para compartir sus alegrías 
y sus responsabilidades. Porque, si nuestra conducta es perfecta, no tardará en llegar la hora 
en que abramos el corazón al hermano, para compartir con él nuestras riquezas y para amar 
juntos a Aquel que nos impulsó a mirarnos y a tratarnos como hermanos”. Amar sin 
esperar nada. (Chiara Lubich – María, corazón de la humanidad – pág. 35-36)  

16 Viernes 
Mateo 19,3-12 

“¡El que pueda entender, que entienda!”. Hay muchas propuestas en el Evangelio que 
huyen de un razonamiento lógico: amar al enemigo, abrazar el dolor, amar por primero, perder 
para ganar... entre ellas está la consagración. Ese amor, sólo comprende quién lo vive. Quien se 
dispone a amar, perdonar y recomenzar crecerá en la claridad de su vocación y será capaz de 
asumir propuestas impensables para muchos. Tanto en el matrimonio como en la consagración, 
lo fundamental es la elección de Dios que ilumina todo con su amor. Hay cosas que no se 
entienden con la cabeza, sino con el alma y el corazón. Realizar el bien, con acciones 
concretas.  

17 Sábado 
Mateo 19,13-15 

Aprender con los niños a ser signos de Esperanza “(...) para comprender la realidad de 
la vida, hay que abajarse, como nos abajamos para besar a un niño. Ellos nos enseñan esto. Los 
orgullosos, los soberbios no pueden entender la vida, porque no pueden abajarse. Todos 
nosotros (...) damos tanto a los niños; pero ellos nos dan este anuncio, esta enseñanza: abájate, 
abájate, sé humilde, y así aprenderás a entender la vida y a entender a la gente. Y todos ustedes 
tienen esta capacidad de abajarse”. (Papa Francisco, A los niños del Dispensario “Santa Marta”, 
16 de diciembre de 2018). 

18 Domingo XX Dom. T. Común – “Mi carne es la verdadera comida, y mi sangre, la verdadera 
bebida”. (Juan 6,51-59) 

19 Lunes “Señor, ¡qué bien estamos aquí!” (Mateo 17,4). 
20 Martes 

Mateo 19,23-30 
 

“Muchos de los primeros serán los últimos”. El Evangelio posee una lógica que solo 
entiende quien hace la experiencia de practicarlo. No siempre es fácil comprender que, en Dios, 
quien pierde gana, el mayor es aquel que sirve, el pecador arrepentido supera en el amor al justo 



 

 
S. Bernardo 

orgulloso, el misterio se revela a los sencillos y no a los que se creen sabios, la felicidad es para 
quien sabe abrazar el dolor y, Los últimos serán los primeros. Es la lógica de amar a Dios sobre 
todas las cosas y al prójimo como a sí mismo. Primero es aquel que dio su vida por nosotros. 
Ser los primeros en amar.  

21 Miércoles 
Mateo 19,30-
20,16 
 
 
 
S. Pio X 

Trabajar por el Reino de Dios. En Israel era justo pagar, al final del día, el salario acordado. 
En el Evangelio, la invitación y el pago son iguales para todos. El Amor no hace distinción de 
orden de llegada. En el proyecto del amor de Dios, la fidelidad, el sufrimiento y el cansancio de 
quien se dedica al bien por toda la vida y el entusiasmo y la energía de quien comienza la vida de 
la Palabra tienen el mismo valor. Para vivir la Palabra, no se cuenta la edad, la formación, la 
orientación religiosa, el tiempo de caminar en la fe ni el pasado. Lo que cuenta es "amar hoy" 
con gestos concretos. Amar concretamente en el momento presente.  

22 Jueves 
Isaías 9,1-6 
 
 
Nuestra Señora 
Reina 

“El pueblo que caminaba en las tinieblas ha visto una gran luz”. El profeta proclama la 
esperanza en el anuncio de la liberación y en la espera del Mesías. Para quien busca vivir el 
Evangelio, la gran Esperanza y liberación es Jesús mismo. Su presencia es capaz de iluminar la 
oscuridad de la desesperación y el desamor. Muchos que buscan nuestra comunidad para 
comenzar una vida nueva, encuentran en Él la fuerza para romper las cadenas de las 
dependencias, del egoísmo, del odio, de la indiferencia y de toda forma de pecado. Quien se deja 
iluminar por el amor se convierte en luz para quien necesita esperanza. Ser un signo de luz, 
amando. 

23 Viernes 
Mateo 22,34-
40 
 

“Amarás al Señor tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todo tu 
espíritu”. “Amar a Dios con todas las fuerzas y en Él, ordenadamente, a todas las criaturas, 
es cristianismo. Pero a veces nos equivocamos, porque al pasar demasiado aprisa a la 
segunda parte, a menudo la interpretamos mal. No. Lo que debemos hacer es amar a Dios. 
Darle a Él todo nuestro ser, nuestro tempo, nuestro trabajo, nuestro amor y nuestra 
inteligencia. Y para expresar esto es un deber volcar nuestra atención, cuidados y amor 
también en las criaturas. Pero lo tenemos que hacer por Él, para continuar amándolo a Él”. 
Amar a todos. (Chiara Lubich – La Doctrina Espiritual págs. 105-106) 

24 Sábado 
Juan 1,45-51 
 
 
 
S. Bartolomé, 
Apóstol 

Abrirse a la Esperanza. “Y cuando nuestras fuerzas parecen débiles y la batalla contra la 
angustia, particularmente dura, siempre podemos recurrir al nombre de Jesús. Podemos repetir 
aquella oración sencilla, de la que encontramos huellas también en el Evangelio y que se ha 
convertido en la piedra angular de tantas tradiciones espirituales cristianas: “Señor Jesucristo, 
Hijo de Dios vivo, ¡ten piedad de mí, pecador!”. (...) Esta es una oración de esperanza, porque 
me dirijo a aquel que puede abrir las puertas y resolver el problema y dejarme mirar al 
horizonte, el horizonte de la esperanza”. (Papa Francisco, Audiencia General, 27 de septiembre 
de 2017). 

25 Domingo XXI Dom. Tiempo Común – “¿A quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna”. 
(Juan 6,60-69) 

26 Lunes “Señor, ¡qué bien estamos aquí!” (Mateo 17,4). 
27  Martes 

Mateo23,23-26 
 
 
 
Sta. Mónica 

“Limpia primero la copa por dentro, y así también quedará limpia por fuera”. Es 
bueno cuidar la apariencia física, la organización personal, seguir los horarios, tener disciplina, 
vivir positivamente las reglas, entre otras cosas que ayudan a ordenar la vida. Pero si no somos 
capaces de amar, todo eso pierde valor. Quien acompaña el estilo de recuperación de nuestras 
comunidades descubre que las actitudes son un reflejo de la vida interior. ¿Qué he hecho yo de 
bueno para quien vive conmigo? ¿Cómo trato a las personas? ¿Consigo perdonar? ¿Construyo 
un ambiente de paz y armonía donde llego, con las cosas que hablo? Revisar las propias 
actitudes.  

28 Miércoles 
Mateo 23,27-32 
 
 
 
S. Agustín 

Ser Buenos por dentro y por fuera. Nadie puede ser realmente feliz intentando ser un 
personaje o fingiendo ser aquello que no es. Vivir de apariencias o mentiras es siempre un 
veneno lento y mortal. Todos tenemos defectos que corregir. Quien se conoce a sí mismo, 
descubriendo el amor de Dios, se convierte en una persona equilibrada, reconoce los errores, 
recomienza y demuestra el amor que tiene en el bien que hace. No somos lo que otros esperan 
que seamos, y quizás nunca seremos en esta vida lo que deseamos ser. Sin embargo, es posible 
ser mejores cada día, mejorando nuestro modo de actuar. Ser mejores personas cada día.  

29 Jueves 
Marcos 6,17-29 
 
Martirio de S. 
Juan Bautista 

Vivir de modo justo y santo. Quien se dispone a vivir la Palabra, en las pequeñas cosas de 
cada día, puede ser capaz de actos heroicos. Herodes, siendo una persona dividida prometió 
hasta la mitad de un reino que ni siquiera era suyo. Juan es alguien completo, entero y 
coherente, por eso tenía el valor de invitar a la gente a un cambio de vida. Nuestra santidad está 
en el amor que brota del que dio la vida por nosotros, justificándonos con su entrega y muerte 
en la cruz. Él nunca prometió solo la mitad, sino el Reino de Dios por entero. Vivir la vida 
con coherencia.  

30 Viernes 
2 Corintios 
10,17-11,2 

“El que se gloría, que se gloríe en el Señor”. Quien busca poner la Palabra en práctica, 
percibe muy rápidamente que, sin una acción invisible y superior, muchas cosas que hacemos 
no ocurrirían. El bien no crece solo porque tenemos capacidades, sino porque no se limita a 



 

 
Sta. Rosa de 
Lima 

ellas. Quien conoce los propios límites generalmente no utiliza el bien que hace para aparecer. 
Cada Palabra que transformamos en acción y cada experiencia son oportunidades de 
testimoniar el amor de Dios, que actúa a través de nosotros. Las experiencias que compartimos 
son para la gloria de Dios y no nuestra. Ser humilde en nuestras acciones. 

31 Sábado 
1Corintios 1,26-
31 

Reconocer el don de la Esperanza. Y me ha venido a la mente el antiguo mito de la caja de 
Pandora: la apertura de la caja desencadena tantos desastres para la historia del mundo (...) 
después de que todos los males salieran de la caja, un minúsculo don parece tomarse la 
revancha frente a todo el mal que se extendía. Pandora, la mujer que tenía la caja bajo custodia, 
lo divisa el último: los griegos lo llaman elpís, que quiere decir esperanza. (...) es la esperanza la 
que mantiene en pie a la vida, la que la protege, la que la custodia y la que la hace crecer. Es lo 
más divino que puede existir en el corazón del hombre. (Papa Francisco, Audiencia General, 27 
de septiembre de 2017). 

 


